“Unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (SR: Efesios 4:1-7)

Las pegatinas (calcomanías) que leen TOLERANCIA y COEXISTIR nos dice algo acerca de la gente.  Los humanos tienden sentirse incómodos y vacilantes al estar en oposición al uno el otro; por supuesto, ocasionalmente hay aquellos que les gusta la agresión y hasta son majaderos que buscan la oposición, pero por lo general, a la gente le gusta la paz. 
La Biblia tiene mucho que decir acera del tema de la paz y armonía.  Sin embargo, es importante notar los dos requisitos para la paz.  Dios nos habla por medio del profeta Isaías acerca de uno de esos requisito:  “No hay paz para los malvados” (48:22; 57:21). El profeta Jeremías habla acerca de otros aspecto de la paz verdadera:  “Curan a la ligera el quebranto de Mi pueblo, Diciendo: ‘Paz, paz,’ Pero no hay paz.” (6:14; 8:11). Sin Dios no hay armonía, no hay satisfacción, no hay paz.  Pero para el cristiano, el Espíritu Santo nos da seguridad, unidad, y amistad. Pero, exactamente, ¿cómo podemos logar esto?  Este será el tema de la serie de lecciones, pero antes de seguir, debemos primero establecer la definición y contexto completo de la declaración  de Pablo en Efesios 4, i.e. ¿qué es la “unidad del el Espíritu en el vínculo de la paz”?

I. Definiciones
            A. Unidad (ejnovthV)
1. Esta unidad es objetiva y está firmemente basada en le fe una vez 	dada. (2Tim. 3:16f; Judas 3). La unidad jamás se encuentra/ 	mantenida accidentalmente.  
2. Esta unidad no es tolerancia del mal comportamiento, pero es 	caracterizado por medio de una disposición amorosa que exhorta a 	los hermanos a que ser arrepientan cuando están en pecado
3.Esta unidad no es  una enseñanza de “la unidad en 	diversidad.”  Sin embargo, se reconoce cuando hay diferencias en 	personalidad, expectación, talentos, y juicios personales (Efesios. 	4:7-16).
            B. Espíritu (pneuvmatoV)
1. La palabra puede ser traducida como viento, aliento, el espíritu 	humano, o el Espíritu Santo.  A la luz del contexto  las primeras dos 	traducciones se pueden eliminar, prácticamente no pueden 	producir la unidad objetiva.  Entonces la cuarta debe ser lo que 	está bajo consideración. 
2. El Espíritu el agente principal por el cual este vínculo de la paz se 	solidifica, aunque los otros miembros de la Deidad también 	participan. (Juan 17:20f).
[bookmark: _GoBack]C. Vínculo (suvndesmos) de la paz (eijrhvnh) – compare vínculo de la 	perfección 			en Col. 3:14        
1. Este tipo de vínculo no es como un nudo corredizo que se desliza y 	aprieta según lo jalan.  Este vínculo es más como la fusión atómica		y describe la atadura que no se puede romper. 
2. El vínculo mismo produce un arreglo armonioso entre los dos 	partidos que una vez se encontraban separados.
3. Los creyentes son atados sin importar los estratos sociales, 	educación, experiencia, o distinciones étnicas.  Todos somos uno 	ante Dios porque todos han pecado y tienen necesidad de 	reconciliación (Gal. 3:28f; Efesios 2:11-19).

II. La unidad verdadera proviene del Espíritu Santo
A. El Dios de la Biblia por definición es un ser unido.  La doctrina de la trinidad 	es tan clara como el (Mat. 5:16f; 28:19; Tito 3:4-6). Así las tres 	personalidades forman la Deidad..
B. En ninguna parte de la Biblia se contradicen.  ¿Se podrá imaginar si se 	contradijeran.  Sería como el hinduismo, mitología Greco/Romano. 
C. La unidad de Dios se describe en este contexto como un Dios, un Señor, un 	Espíritu. 
D. Otros factores en nuestra unidad incluye: una fe, un bautismo, una 	esperanza, y un cuerpo. 
E. La unidad de la Deidad, la unidad de nuestra entrada al “un” cuerpo, y 	nuestra unidad de nuestra esperanza es motivada por medio de la fe 	objetiva en el evangelio y que nos une por medio del poder y agencia del 	Espíritu Santo. 

III. Aplicaciones prácticas-Efesios 1-3 es doctrinal; Efesios 4-6 es práctico*
A. Nosotros decidimos si caminos de una manera digna o indigna del 	llamamiento de Dios (cf. Romanos 16:2; Filipenses 1:27; Colosenses 	1:10; 1Tesalonicenses 2:12)
1. Pablo le implora a los hermanos de Éfeso a que caminen de una 	cierta manera.  Él había estado con ellos por tres años 	enseñándoles con lágrimas y los ataques constantes del 	adversario. ¿Cuán temible sería para ellos probarse indignos del 	llamamiento de Dios?  ¡El gran propósito ere presentarlos perfectos 	ante Dios! (Col. 1:28)
2. Gracias a Dios, Apocalipsis 2:1-7 nos enseña que se probaron a 	ser dignos del llamamiento rechazando la división.  La pregunta es,		¿Lo haremos también?
            B. Hemos recibido el llamamiento de la unidad y paz. 
1. Poseemos el instrumento del libre albedrío.  Dios nos llama a la 	unidad y paz, pero no nos forza a lograrlo.  Las ramificaciones del 	libre albedrío se ven en las divisiones de este mundo (e.g. 	Cristianismo, Islam, etc.)
2. Cristianos, como la luz, sal y levadura de Dios debemos 	activamente buscar la armonía.  Esto se puede alcanzar solamente 	apelando a la fuente objectiva de la unidad que nos ha sido dada 	en les Escrituras.  (Juan 17:17).
            C. Para lograr este llamado, esfuerzo diligente es necesario. 
1. Se requiere que mantengamos una cierta disposción tal y como 	Pablo lo explicó en Efesios 4:2ff.  Entonces, y solamente entonces, 	podemos perseverar ese vínculo. 
2. Por otra parte, la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz 	requiere humildad, mansedumbre, paciencia, y amor. Cuando 	poseemos estas virtudes, entonces glorificamos a Dios como 	miembros de Su Iglesia (Efesios. 3:21).

Conclusión:
            Mientras que el mundo persigue la unidad en modalidades pasajeras y superficiales, los cristianos tienen la seguridad del Espíritu. Los cristianos participan en una unidad profunda, , de significado y que perdura.  Esa unidad proporciona un vínculo de paz  que no puede ser fracturada y que resiste las emociones, conflictos, desacuerdos personales y desacuerdos congregacionales.  Buscamos apuntalar los factores de esta unidad espiritual esta semana, y estamos excitados a exponer esta idea desde las Escrituras.  Cada noche  hablaremos de cada uno de los siete pilares de esta unidad doctrinal y tenemos la esperanza de determinar el papel de cada factor en ese vínculo de armonía del Espíritu. 
            ¿Busca la paz?  ¡Este mundo NO PUEDE proporcionarlo!  No hay paz para el malvado.  Sin embargo, Dios nos ha dado acceso a esa paz por medio de la sangre redentora de Su Hijo.  Si desea estudiar más o desea hacer una profesión de fe por medio de la obediencia de Sus mandamientos, nos encantaría ayudarle con eso.  
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